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LA IDEA DE UN NUEVO 
MOVIMIENTO SOCIAL 



vida para nuestra especie, o bien a una más larga o más 
breve calda en la violencia, en la miseria, en la destruc¬ 
ción. en la muerte y extinción de la humanidad. No estoy 
empleando aquí simples frases retóricas: siento y pienso 
exactamente lo que digo: la desastrosa extinción de la hu¬ 
manidad. Tai es lo que nos espera, tai es el problema que 
tenemos ante nosotros. No es un pequeño problema de sa¬ 
lón político lo que debemos considerar. Mientras escribo, 
en este momento, millares y millares 
de hombres son muertos, heridos, caza¬ 
dos, maltratados, atoi-mcntados, arroja¬ 
dos en la más intolerable y desespe¬ 
ranzada ansiedad y destruidos moral y 
mentalmente, y nada se ve actualmen¬ 
te que pueda detener la expansión de 
ese proceso y evitar que nos alcance y 
alcance a todos ios vuestros. Se apro¬ 
xima a gran velocidad. Plenamente, en 
cuanto somos criaturas capaces de pre¬ 
visión racional, lo que nos corresponde 
es hacer de este problema de la paz 
mundial el interés y objetivo dominan¬ 
te de nuestras vidas. Si le huimos, nos 
perseguirá y nos alcanzará. Tenemos 
que enfrentarlo. Tan imperativo y tan 
amplio es". 

Como consecuencia, Wells liega a la 
conclusión de que hay que reorganizar 
por completo ai mundo y sugiere la 
formación de un partido, exponiendo los 
conceptos que destacamos en recuadro. 


Waldo Frank, precisamente en el tra¬ 
bajo publicado por HOMBRE DE 
AMERICA en su número 8, Uega a las 
mismas conclusiones, que reproducimos 
aparte, afirmando además; 

"Un estado tocialisado de América, 
qua será una unión da personas y gru¬ 
pos de personas trabajando an una 


pueblas an una confederación da pas, 
no es un sueño ocioso y utópico, mu¬ 
chachos y muchachas: es la misma car¬ 
ne de vuestras vidas, fuerte como el 
hueso, profundo como la sangre; es lo 
que necesitáis como seres humanos, 
urgente como el llamado de vuestro 
sexo por el dolor del parto y el gozo 
de su cumplimiento. Y, como la circu¬ 
lación de la sangre en vuestras venas, 
este camino no es el fin: es el verda¬ 
dero comienzo". 


H. G. Wells es terminante; 

■Xa enfermedad del mundo es el sis¬ 
tema del nacionalismo individualista y 
de las empresas no coordinadas, y lo 
que ha de desaparecer es el sistema 
entero. Debe ser recondicionado hasta 
en sus fundamentos o reemplazado. No 
se puede esperar “desentenderse del 
asunto" otra segunda vez amigable¬ 
mente, pródiga y peligrosamente. La 
paz mundial significa revolución com¬ 
pleta" 


Ymásac 


Después de dejar perfectamente de¬ 
mostrado que la actual organización 
social de ninguna manera podrá per¬ 
durar con posterioridad a la guerra, 
que ha destrozado toda posibilidad de 
regreso a un equilibrio dentro de las 
contradicciones del sistema, tanto Wells 
como Frank manifiestan que ios par¬ 
tidos politicos actuales y. sobre todo, 
sus dirigentes son incapaces d^—■*—' 


s hechos nuevos que r 


a fase d( 


[a humana que evitar. 


a realidad demuestra que ei 
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LA HISTORIA DE 

LA TECNICA 

PREPARO 


Y HA HFr'HO 

INEVITABLE LA ORGANIZACION 


E s un hecho conocido que. 
en los comienzos de la re¬ 
volución industrial, junto 
a la reacción instintiva de los 
primeros trabajadores desalo¬ 
jados por la mecanización in¬ 
cipiente. apareció, como con¬ 
traparte, una fe ingenua, 
igualmente ciega, en la pa¬ 
nacea universal del maqui- 

Simultáneamente con la su¬ 
blevación de los primeros 
"parados tecnológicos" contra 
el telar mecánico, surgía asi 
el gran mito de la tócnica. Un personaje de Ehren- 
burg en "Citroen 10 HP", en las postrimerías del 
siglo XVIIl, se desentiende basta de la Gran Revo¬ 
lución. después de haber sido un actor apasionado, 
porque está perfeccionando un invento, extraordina¬ 
ria maravilla que permitiría al hombre correr de 
un lugar a otro sin fatigarse y resolvería asi todos 
BUS problemas. 

Si el trabajo, la necesidad del trabajo, era sin du¬ 
da la causa de las luchas sociales y políticas, ¿por 
qué no confiar en el milagro? La idea no era nueva. 
Ya había hecho Aristóteles la tan recordada afirma¬ 
ción:'"La esclavitud podrá ser abolida cuando la lan¬ 
zadera en el telar marche por si misma". 

No hay una sola doctrina de redención social — 
todas se alimentan de la revolución industrial y se 
afianzan en el siglo XIX— que no asiente uno de sus 
pilares en la evidencia creciente de que, desatadas 
por la técnica fuerzas enormes, que significan un po¬ 
der de producción ilimitado, no hay más problema 
de fondo que la distribución. Todos los pensadores 
auguraron una reducción progresiva de la jornada 
de trabajo, y ello se fué cumpliendo de una manara 
u otra: a veces a través de las horcas de Chicago, 
pero se fué cumpliendo. 

Así como había ocurrido la casi milagrosa efectivi¬ 
dad de una profecía de siglos en el hecho de que "en 
el decenio en que se inventó el telar mecánico cayó 
la Bastilla y con ella la servidumbre", todo parecía 
indicar que, por la técnica, nos veríamos libres no 
sólo de la esclavitud en su sentido histórico, sino en 
el más amplio y general: de toda esclavitud, de toda 
servidumbre, aun de la nueva forma, la del asalaria¬ 
do forzoso, la del hombre sin otro recurso que su 
fuerza de trabajo. 

En suma, habíamos vencido toda resistencia pasiva 
del mundo circundante; habíamos derrotado, meta¬ 
fóricamente, a la gravedad misma; nos habíamos li¬ 


bertado da la tiranía del clima y de todos los grandes 
eventos naturales que fueran azote de los antepasa¬ 
dos. La especie se había impuesto a las fuerzas te¬ 
lúricas, levantando el torso triunfante de la técnica. 
Las imponderables fuerzas del peruamiento. procla¬ 
madas de antiguo como signo humano cardinal, se 
mostraban en el esplendor de su realización: el he¬ 
cho de la técnica. 


Pero junto a esta historia brillante de realizacio¬ 
nes materiales, se desenvuelve otra en la esfera del 
pensamiento: El periodo de las grandes conquistas 
cuya previsión había sido la base del optimismo do 
los utopistas —raíz de toda doctrina redentora, aun 
de las que reniegan de la llamada oscuela "utópica" 

— resultó ser al mismo tiempo la hora del desenga¬ 
ño y de la decepción en cuanto a las consecuencias 
sociales que ingenuamente se habían esperado, 

Tode la crítica social, que comienza a tonw forma 
en el; segundo tercio del siglo pasado, se afianza con 
las sucesivas internacionáles obreras y se extiende 
en Iq esfera del pensamiento en capas cada vez más 
profundas, tiene un denominador común: reivindica 
para la colectividad entcéra los beneficios del progre¬ 
so técnico, usurpados por un sector, por una clase 
que, haÍ}t¿)do6e apodoradó-de los medios do produc¬ 
ción no desenvuelve las consecuencias del progreso 
técnico sino en su propio provecho e incluso atenta 
contra el desarrollo normal de las conquistas logra¬ 
das, cuando ellas no se concillan con su lucro de 

Esto, que fué durante mucho tiempo una opinión 
de combatientes, pasible de parcialidad por lo tanto, 
se convirtió un día en hecho incontestable: se cpiemó 
el trigo, se virtió el vino en la acequia, se arrojó el 
café al mar. Se trataba de una regulación da precios 
necesaria por una "crisis do superproducción"; y uno 
da los más grandes estadistas de la hora enunció su 
diagnóstico: "Padecemos la maldición de la abun- 

¿Adónde nos conducía el maquinlsmo? Y el tama 
estuvo entonces de moda y dijeron de él los más re¬ 
gocijantes desatinos. Cada concepción del mundo y 
de la vida en boga debió incluir la cuestión en su 
filosofía de la historia. Cada combatiente de las lu¬ 
chas sociales debía tener su respuesta y, naturalmen¬ 
te, buscó una que llevara el agua a su molino. Los 
filósofos de semanario ilustrado tropezaron con un 
filón virgen, con abundante material para cuartillas 
negociables, en el tema apasionante. 

Para ahondar la desgracia se estaba en plena crisis 
del pensamiento especulativo. Del tremendo naufra¬ 
gio del 80 habían brotado, asido cada uno a su viejo 
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madero —toda astiUa es nueva en la veta desgajada 
— un sin fin de NEOS engañosamente jóvenes, o, a 
lo más, "sunamitas de un David irremediablemente 
caduco". Y cada NEO traía su nueva verdad: 

1) "Es la venganza de la naturaleza. Quisimos do¬ 
minarla con la máquina y hemos resultado el 
juguete de nuestro instrumento". 

2) "El pensamiento humano desencadenado no pue¬ 
do ya aprehender sus propias consecuencias. La 
lucha contra la naturaleza es una lucha sin es- 

3) "Es el derrumbe del hombre a manos de su pro¬ 
pia creación; la derrota del victorioso despeña¬ 
do que es pisoteado a muerte por el galope de 
los caballos". 

Sólo asL inermes en medio del desvarío, pudo apa- 
^ _ recer un día una pregunta como esta: "¿Es aceptable 
la abolición total de la máquina.para sun^ al hom- 
j bro en un estado prbnitívo do folicldid?" | 

Todos los '>mos" ique llegaron pujantes hasta el 
lá y se mantuyierpn Cimentados por los faCores ne- 
J gateas de estq descalabro, viven ocultando vergon¬ 
zantemente sus propias^crisis. Falta valor pira decla- 
¡ rarJque sólo iC oÜetiVM históricos fundamentales 

está|> intactos, pero que l^ay un profundo descrédito 
de las soluciones iradicionales. T el Valor necñario es 
doble, porque debo hablarse precisamente en el co¬ 
razón de una batalla gigantesca, con el enemigo to¬ 
davía en plena parábola ascendente. 

Escribía Nicolai en su prólogo de 1337: "...justa¬ 
mente en estos días las grandes potencias han con¬ 
venido la No Intervención en España —la carta de 
franquicia para todos los bandidos, la autorización 
para Europa de proseguir en su funesta carrera has¬ 
ta al precipicio". 

Y se preguntaba: "¿Si acaso ocurriera que el mun¬ 
do despertara?" 

En 1941 los bandidos tienen casi acogotados a quie¬ 
nes le obsequiaron aquella carta de franquicia. Pa- 
radojalmente, quizá por esto hay motivos de espe¬ 
ranza. No hablan ya en el vacio los pregoneros de 
la gran transformación. Fuerzas adormecidas y vo¬ 
ces amordazadas hasta ayer por la presión de un 
estatismo artificial, se levantan en el mundo del pen¬ 
samiento y de la acción y encuentran una resonan¬ 
cia insólita. 

Como es insólito que en la hora implacablemente 
triunfal del carro blindado, del tanque y de la fortale¬ 
za volante, publiquemos un libro cuyo último capitulo 
se titula: La Máquina Salvadora. Será útil el contraste 
violento, fronterizo con lo grotesco, que resulta de la 
distancia entre la realidad inmediata y esa frase. Todas 


las grandes crisis se resuelven 
encarando, y no eludiendo, las 
grandes contradicciones. De 
este libro surge una de las 
fundamentales contradiccio¬ 
nes de nuestro tiempo: La 
historia de la técnica ha pre¬ 
parado y ha hecho inevitable 
la organización racional del 
trabajo. La ciencia y la técni¬ 
ca han adquirido ya una iner¬ 
cia que hace imposible alte¬ 
rar su ritmo. Pero una absur¬ 
da organización social, que ni 
siquiera sabe marchar a la 
zaga del instrumento aprovechando sus posibilida¬ 
des incontables, no hace sino ensanchar el abismo 
entre lo que debe ser —lo que deberá ser irremedia¬ 
blemente —y lo que es. 

Es claro que las perspectivas de Nicolai no se com¬ 
prenden sino en una escala de siglos. Pero se com¬ 
prenden. Son susceptibles de control racional. Nico- 
lai no pide, como lo han hecho en cambio varios 
"grandes" de este o aquél NEO a la moda, que el 
lector destemple el acero de su crítica para compren¬ 
derlo. No necesita de arrullos metafísicos ni de arre¬ 
batos de la emoción. Es, de nuevo a la vuelta de si¬ 
glos, razón pura; casi diríamos, paradójicamente, que 
afirma una fe irracional en el triunfo del viejo escu¬ 
do. La metafísica de un Spengler en "El Hombre y 
la Técnica" —arenga panfletarla— es la de un fili¬ 
bustero del pensamiento, que ha agregado a la diná¬ 
mica tradicional del abordaje, la sirena ululante del 
bombardero moderno. Está hecha a pura emoción, es¬ 
condite de los tránsfugas de la razón. 



No han de conformarse los hombres de acción con 
saber que los siglos trabajan por la libertad. La vida 
exige soluciones urgentes y tendrá que haber bata¬ 
llas, con sus éxitos y sus derrotas. Pero no ha de ser 
inútil, como sostén para las horas negras de la des¬ 
esperanza, como rumbo para la hora i^eligrosa del 
éxito, esta exposición fría, casi do laboratorio, sobre 
el sentido de la técnica, que al vivir ya una vida 
propia, impone su signo en la evolución humana. 

No falta tarea para los impacientes. Entretanto re¬ 
cordemos que todas las grandes fuerzas tienen una 
elaboración lenta. Que la misma explosión brusca do 
las mutaciones sociales meteóricas no son sino la ac¬ 
tualización súbita de algo largamente esperado. Que 
nada grande hay que no se haga como quería Goethe 
que viviéreunos la vida: "Como el firmamento, sin 
prisa pero sin descanso". 
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LA VISPERA 
DEL HOMBRE 

D e cualquier manera, siempre se está ▼Wiendo el dia anles de un das las culturas, todos los dramas 
gran acontecimiento. Nada alegra tanto el corazón del hombre, y todas las peones. Nosotros so¬ 
como este gozo de sentirse sobre una TÍspera encendida de anhe- mos Suda, Jesucristo, Heráclito. 
los humanos". Aristóteles, Platón, Sócrettes, Ho- 

Con esas palabras terminaba yo esta nota, y de pronto me di cuen- mero. Séneca, Descartes. Somos 
ta que la nota comenzaba aqui. Porque todo acto, y toda palabra, y todo Oriente, y Grecia y Roma. La an¬ 
gesto nuestro, es acto y palabra y gesto de víspera. Nada hay más her- tlgüedad, el medioevo, el Renaci- 
moso que la realidad, es cierto; pero suceda que la realidad está pre- miento, el clasicismo, el romanti- 
ñada de nuestros sueños, y es a nuestros sueños a lo que amamos en cismo, la poesía, la filosofía, el 
todas las cosas que los contienen. arte. Toda la pasión y todo el 

conocimiento. Nada del hombre, 
^ nada de su trayectoria está fuera 

de nosotros que somos la síntesis 

Se puede mirar hacia atrás largamente, perderse en el laberinto do ¿«I pasado. Y debemos saber tam- 
los acontecimientos que hacen la historia, amar el pasado, sentir nos- Wén que todo ese valioso caudal 
talgia do las edades que nos hubiera gustado vivir y a las que vemos humano que vivo en nuestra san- 
idealizadas por la distancia. He aqui un motivo do optimismo. Todo lo 9»* 7 «n nuestra conciencia, se ha 
bueno y hermoso sigue viviendo, lodo lo feo y malo se borra. Do los l^o realizando y traspasando de 
caballeros medievales recordamos el brillo do la armadura, la virilidád a la otra por los hornijas 

do las justas do caballería, la estética curva de su espada en el .aire. «I"® estuvieron do cara al po^ohir. 
Cuando queremos vivir ese tiempo de posadas y caminos, de amores y P®' lo* 9uo sentían la dicha an- 
cacerias en la fronda, es porque nos cautiva el decorado brillante que el gusliosa de eslsr viviendo siempre 
tiempo ilumina con el halo do la leyenda. Y no se nos ocurré pfnsar vispera/dol hombV Todoh ellos 
en el cansancio cargado de hierros, en el polvo adherido a la ^iel días trabajaron para el día siguiente, 
y días, en los dolores de cabeza sin analgésicos, en las amputaciones sin ^ Imp^snl e S S e se eteréo ma- 
anestesia. en el hambre y la sed do los malos años, en las pestes hin c»r- •! “ hermo^ dlri- 

dón sanitario, en los naufragios ' 

sin la esperanza del S. O. S.. en 
los meses sin carta de la novia que 
ha quedado en otro país, en la vi¬ 
sión espantosa de las multitudes 
desarrapadas a la espera del juicio 
final para salvarse de sus lacras, 
en la rapiña, en la puñalada que 
despeja los tronos y cambia des¬ 
tinos. 

El tiempo lo borra lodo; sólo 
queda la belleza brillante de los 
decorados. El hombre tiene una 
memoria maravillosa que salva lo 
bueno, y una imaginación angeli¬ 
cal que lo embellece. 

☆ 

Cuando se mira el presente — 
el presente que ya es pasado en 
cuanto lo nombramos—, se siente 
uno rodeado de toda la realidad 
compleja y dramática. Es tal la vi¬ 
vencia de todo, que de inmediiUto 
comprendemos que cuando deci¬ 
mos la historia, lo que entendemos 
por historia, hechos y costumbres, 
estamos pensando no en lo vivo de 


O. R I V A S 
R O O N E Y 

toda ella sino en lo anecdótico, en 
ese largo bajorrelieve donde los 
acontecimientos se han ido fijando 
exieriormente para quedar inmóvi¬ 
les en el recuerdo. Porque la histo¬ 
ria de verdad es esto, lo que esta¬ 
mos haciendo ahora. Cada acto, ca¬ 
da pasión, cada angustia, cada ca¬ 
mino y cada encrucijada. Hay dos 
maneras de mirar el presente: con 
el rostro vuelto hacia el pasado, ha¬ 
cia donde se van los minutos y los 
hechos, o con el corazón de cara al 
porvenir, de donde vienen la espe¬ 
ranza y el destino. 

☆ 

Debemos comprender que el pa¬ 
sado, lo que vale del pasado, está 
en cada uno de nosotros y no fuera 
del hombre. En nosotros están vi¬ 
viendo todas las civilizaciones, to- 


**• . \ ' 

I_ 

Para mirar al porvenir, hay que 
sentir cómo el presente está lleno 
de anunciaciones y de profecías. 
Todo nos dice siempre que el día 
de hoy es una víspera dramática. 
Cuando las fuerzas más oscuras y 
sangrientas se desatan contra la 
cultura, cuando el crimen organiza¬ 
do corre su gran mancha de san¬ 
gre sobre el mundo, siento que todo 
eso es demasiado pequeño para bo¬ 
rrar al hombre de hoy suplantán¬ 
dolo por una semibestia uniforma¬ 
da. Porque en el humilde y 
en el más simple de los seres, está 
viviendo toda la sabiduría del 
mundo, porque cada una de las cos¬ 
tumbres del labriego y del forja¬ 
dor, del albañil y del lavaplatos, es 
una síntesis de cien civilizaciones 
cuya esencia es más fuerte que los 
C2iñones y los tanques. 

Con el corazón de cara a la es¬ 
peranza por sobre la muerte y la 
barbarie, yo siento que vivimos la 
víspera del honabre. 
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BRASIL: JOSE LINS DO REGO 

La noToIúlica brasileña es, sin duda, dasconlando a la norteamericana, cuya 
pujanxa nadie desconoce, una de las que con más extensión y probindidad ha calado 
en los problemas sociales y humanos de la porción geográiica e idiomática que la 
ha correspondido para explorar. El cielo del caucho, el del café, el del cacao, el del 
azúcar, el del petróleo, estratos de la explotación industrial y del hombre, en el 
Brasil, corresponden a otros tantos periodos de la norela brasileña. Y en cada uno 
descuellan personalidades robustas y sustantivas, a las que el obstáculo natural del 
idioma, tanto como ai peto de la dictadura, impide una más justa expansión. José 
Lina Do Regó resume en stu novelas el ciclo de la econoizda azucarera, y traslada a 
ellas los afanas, las angustiat, los padecimientos de los "moleques", los negros que 
componen las capas sociales del Nordeste del país, en los cañaverales y las molien¬ 
das, "Menino do engenho", "Moleque Ricardo", "Banguo", "Doinho" y "Usina", son 
brochazos enérgicos y coloridos que trazan la historia de una vasta injusticia, y en 
las que un pueblo sufriente se mueve entre la miseria y la esperanza, y que consti¬ 
tuye, en la literatura de ese pais, como un fresco de amplias dimensiones y recio li¬ 
rismo. El trabajo que damos a conocer boy constituye un capitulo de una novela 
inédita da este autor. — O. C. 



I BAN a Femando de Noronha. El go¬ 
bierno cayó sobre los centros obre¬ 
ros con una furia de ciclón. No 
quedó uno que no fuera castigado y 
cuyos jefes no sufrieran grillo y ca¬ 
dena. El Dr. Pestaña, preso por unas 
horas, tuvo a la mujer que hablara 
por él, pidiendo el babeas corpus pa¬ 
ra librarlo de sus penurias. Los jefes 
obreros irían para Femando. Allá 
estaban los ladrones y criminales co¬ 
sechando penas. Para allá irían los 
obreros, Sebastián y los hombres de 
la panadería de don Alejandro esta¬ 
ban en la lista, para seguirlos. Decían 
los diarios que Sebastián era un pe¬ 
ligroso agitador y el lugar donde él 
trabajaba un foco terrible. A Feman¬ 
do de Noronha con ellos. 

Don Lucas andaba triste. Fué a ca¬ 
sa del curandero que curara a su mu¬ 
jer, pero el hombre lo desengañó. Na¬ 
die podía ir a hablar al gobierno en 
favor del obrero. El gobernador que¬ 
ría hacer una limpieza en la ciudad, 
porque la canalla no dejaba tranqui¬ 
lo a nadie con esta historia de la huel¬ 
ga todos los días. Estaba perdiendo el 
tiempo. Y la mujer de Jesús y los 
hijos en las gradas del jardín de don 
Lucas, llorando. 

—¡Ve para casa, mujer!— decía el 
■jardinero. — ¡Volverá! ¡Un día vol¬ 
verá! 

y los hijos de Deodato y los de Si¬ 
món pidiendo noticias a don Alejan¬ 
dro: 

—¡Fueron a los infiernos! ¡Se per¬ 
dieron porque quisieron! ¡Ahora que 
aguanten! 

Pero don Alejandro se condolía. Los 
hombres sabían trabajar de verdad. 
Los que habían venido a sustituirlos 
no valían nada. ¿Dónde encontrar un 
fogonero como Deodato, un palero co¬ 
mo Ricardo, un amasador como Si¬ 
món? Don Antonio fué a ver al pa¬ 
trón y le dijo: 

—Haz que vuelvan esos hombres, si 
no yo me retiro. 

—Volver, ¿cómo, hombre de Dios? 
Estuve con el doctor Demócrito. El 


gobierno habla de castigar, de dar un 
término a esta huelga. 

No había más que hacer. Los hom¬ 
bres irían nomás a Femando. Don Lu¬ 
cas, en el jardín, andaba triste, se in¬ 
clinaba sobre los rosales sin entusias¬ 
mo. Los negros irían a Femando. Je¬ 
sús y Ricardo en la isla, como los 
ladrones y los criminales. El jardi¬ 
nero se desvelaba pensando en los 
hombres. ¿Qué habían hecho ellos? 
Jesús y Ricardo no mataron a nadie, 
no tomaron lo ajeno. Iban a Feman¬ 
do. Don Lucas vió el sol en sus plan¬ 
tas sin saber lo que el sol ha^ " 
raba agua en los canteros ‘ 
lo que el agua hacia. Sus 
rían mandados en el bug 
mar, hacia el medio de 
ladrones y asesinos, i" 

¿Simón y Deodato? Era 
chachos; sus mujeres takhbiján llora¬ 
rían de hambre. ¿Por 
daban al Dr. Pestaña? Agí 
viéndose en la tierra mojao 
jo censuraba las cosas, el viej?l_ 
la miseria de las cosas. Aquello era 
una ruindad sin nombre. 

Una mañana los hombres salieron 
para Femando. Ricardo, Deodato, Si¬ 
món, Jesús en un costado del buque 
miraban el recife cubierto aún por 
las sombras de la madrugada. Veían 
vapores grandes en el muelle, bar¬ 
queros trabajando a ésa hora. Pero 
había un silencio grande, un silen¬ 
cio pavoroso en los barcos durmien¬ 
do y en las aguas del río. Ellos mi¬ 
raban hacia el muelle y veían las 
casas y las tierras que iban a dejar. 
Simón permanecía a un lado, triste, 
cabizbajo. Deodato decía: 

—¿Si a lo menos yo pudiese ver 
los chicos? 

Y el negro Jesús, sentado sobre 
unas cuerdas. Sebastián murmuraba: 

—La gente vuelve. Algún día la 
gente vuelve. 

Ricardo miraba a todos. Sentía im 
ansia desesperada de vomitar; aquel 
olor aborrecido de a bordo le revol¬ 
vía el estómago. Iban a Femando. 


Conoció en el ingenio a un hombre, 
un asesino que había estado en Fer¬ 
nando de Noronha. Se llamaba Noé 
y contaba muchas cosas tristes de 
allá. Femando de Noronha, asilo de 
todo hombre sin medio y sin reme¬ 
dio. Iba para allá y no sabía qué mal 
había hecho. 

—Hombre —decía Jesús a Simón 
— el gobierno sólo hace esto porque 
no tiene familia. 

—Yo no pieiuo ya en los niños — 
respondía Simón—. Todo se va a per¬ 
der, Jesús. 

Deodato e: _ 

' -No importa, ellos Ts 

ra vivir. 

Sebastián,-dCLDie: 

” temq^i la ffiei|ite se des- \ 


cía. Ricardu ibffa llegar calzado c_ 

botines y con corbata al pescuezo, co¬ 
mo José Ludovina en día de elección. 
Ricardo en el Recife no se quitaba 
los botines da los pies y ahora se los 
contemplaba. Femando de Noronha 
lo estaba esperando. Cercado de agua 
por todos lados para el resto de su 
vida. Morirían allá. 

Ahora el sol ya cubría el muelle, 
ahora los desvanes altos se mostra¬ 
ban para ellos. Y el navio iba a salir 
a poco más, según la señal de las 
máquinas. Vieron entonces a don Lu¬ 
cas de pie en el muelle. El vapor ya 
no estaba atracado. Don Lucas los sa¬ 
ludaba con las manos. El negro viejo, 
de pie, con el sol en la cabeza blan¬ 
ca, los saludaba. Ricardo miraba a su 
amigo. Siempre tenia algo que pre¬ 
guntarle en las verjas de su jardín. 
El viejo negro gustaba de ellos. Y 
el vapor se iba alejando poco a po- 
■■>. Simón echaba la cabeza e 


-¡Ahí está papá Lucas! ¡Papá Lu- 
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1 los niños! dos rumbo al cautiverio. Se quedó 
o decía'’ nada. Ei vapor pensando. Una cosa singular entraba 
lente para otro lado y en su cuerpo. ¿Qué hicieron los ne- 
eiíos corrieron para saludar con las gros? ¿Qué hicieron Ricardo y Je- 
manos al viejo amigo. El negro vie- sús? ¿Mataron? ¿Robaron? El gobier- 


jo, de pie, como una estaca del cer¬ 
cado en el muelle de cemento. 

t,os negros buenos iban a Fernan¬ 
do. ¿Qué habian hecho ellos?, decia che. Era noche de culto, noche de 
don Lucas volviendo a casa. ¿Qué zar a su dios, 
habían hecho ellos, los ne^os que no 


mandaba a los infelices a Fer¬ 
nando. 

Don Lucas quedó así hasta la no- 


Los cantos de las negras, los pasos 


que- pronto! p^a los oficios, para los 
al jar- zos fas iliáres. Don Lucas, a un lado, 
.jn. Ha- dirigía la$ oraciones. Era el canto 
>1 vapor niás tr ste{ que un hombre podía sa- 
Férnando. car de su ^ garganta. Los negros res- 
" que pondia: i en el nüsmo tono. Y fué cre- 


hacían mal a nadie? Jesús, era bes- de las negras, en el fundao, sonaban 
tia de bondad; Ricardo, como un pan en la terraza, los instrumentos ron- 
jMieno.. Los otros debían serlo tam- caban. fuella noche el negro viejo 
^én. ¿Qué habían hecho p^-'iraVisMó iU8| ropas sagradas sin saber 
Femando? Don Lucas no>lo ^ímTRÍ'fJue tba¡ a hacer. Todos ya esUban 

srtesrc:" ■. 

din cotí estó dol^eni\ 

que se los llevab| 

Q^e se marchitará 
las hoimigas devj 
sus[ plantas, q| 
canterosTSus negri 
do. ¿Qué habian hecho ellos para ir 
a Femando? Don Lucas cuidaba de 
las plantas. Los trenes pasaban ron¬ 
cando tras las verjas de su jardín. 

Pasaban vendedores cantando sus 
mercancías. El barrendero se detuvo 

—Sabe, don Lucas, el barco salió 
hoy lleno de gente. De mi calle fué 
uno. Nunca hizo nada. Fué a causa 
de la huelga. 

Don Lucas no dijo nada y el hom¬ 
bre se fué. El hechicero sintió una 
cosa que desde fuera entraba en él. 

Era bien diferente a la entrada de 
Dios en su cuerpo. Era una cosa que 
ntmea había sentido en su vida. Te¬ 
ma sufrido mucho en este mundo de 
dios. Prisiones, cadena, pero él aguan¬ 
taba todo con fe, aguantaba sabiendo 
que para él era bueno sufrir. Ahora 
no. Una cosa de afuera se agitaba 
en el negro viejo. El sol quemaba las 
hojas de sus plantas, los rosales 
abríanse al soL No miraba, no veía. 

Sus negritos iban a Femando. En el 
mar, navegando; en el mar, arrastra- 



ciendo el lamento y fué creciendo la 
queja al cielo estrellado del fundao. 
El zapatear de los negros estremecía 
el suelo, los instrumentos acompaña¬ 
ban las quejas, los lamentos. A poco 
don Lucas comenzó a decir lo que no 
quería, lo que no sentía. Las pala¬ 
bras del ritual no eran las que acu¬ 
dían a sus labios. Dios estaba en el 
cielo, como San Sebastián. El quería 
cantar otra cosa, no lo que cantaba 
todas las noches. Y los negros en la 
danza oían lo que papá Lucas decía. 
El maestro hablaba de los negros que 
iban a Fernando de Noronha. 

—¿Qué hicieron ellos? ¿Qué hicie¬ 
ron ellos? 

—Nadie lo sabe. 

¿Qué habian hecho los negros que 
iban a Femando? La voz de don Lu¬ 
cas vibraba. Todo su cuerpo se estre- 

—¿Qué hicieron los que van a Fer¬ 
nando? 

Y los negros respondían mezclando 
la lengua de su rezo con las pregun¬ 
tas del sacerdote, los brazos exten¬ 
didos al cielo. 

—¿Qué hicieron ellos? ¡Nadie lo 

Y el canto subía, subía con una 
fuerza desesperada. Las negras sacu¬ 
dían los brazos hacia los lados como 
si los arrojasen fuera del cuerpo. Los 
pechos, las carnes se movían con una 
impetuosidad alucinante. La tierra 
del fundao se estremecía. Pies de lo¬ 
cos, de furiosos horadaban la tierra. 
Y don Lucas con la cara hacia arriba 
mezclando sus lamentos con sus ne¬ 
gros: 

—¿Qué hicieron los que van a Fer¬ 
nando? ¡Nadie lo sabe! 

El sacerdote, quebrando el ritual 
para dejar escapar su dolor. Don Lu¬ 
cas no era más un Dios en esa horsu 
Como im hombre cualquiera, él ha¬ 
blaba por los pobres que en el mar se 
perdían. Su canto traspasaba la no¬ 
che, traspasaba el mundo: 

—¿Qué hicieron los que van a Fer¬ 
nando? ¡Nadie lo sabe! 
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Damos comienzo con esta página a una 
sección que aparecerá pcrmtScntcmente 
en la revista, dedicada a establecer un 
vinculo entre los lectores de HOMBRE 
DE AMERICA y los más destacados 
tlstas. Constará de un ■ ■■ 
labor de ¿stos y una 

personai de sus ideas eonrf«p¿eto'_ 

-^ juicio debe 

I. Esta sección está 
■ 1 Pedro Olmos. 


intesit de la 




POSICION 



N 


o ser ajeno al problema 
humano de su época. Ese 
es el primer deber del 
. Pero, al mismo tiempo, 
liarse de todo el pasado 
te y de sus medios técni- 



da, como es igualmente detes¬ 
table lo contrario, es decir lo 
presente que pretéñHTaiaarsfn 
de la historüí^ cac"éñ~Pb4ii 
dotarlo suDerfjéíal o en el s 





:er entre terribles_ 

. Y los artistas teneme 
Igación de expresarlo, si que¬ 
nas cumplir nuestro deber, 
espero, algún día, conseguir 
lejar en mis obras algo de 
íá sucediendo, pa- 






MARIA CARMEN DE ARAOZ ALFARO 













































SOL: 

ESTAN 

DESTRUYENDO A TUS 


HIJOS 


C UANDO el camión llegó a Chanchán, bajó él, alto 
como una espiral de viento en los arenales. Su 
corazón ya no le angustiaba, le acompañaba co¬ 
mo un canto en medio de la noche. Formaron a 
la orilla de las zanjas y levantaron las caras. Ellas 
estallan sonrientes y firmes sobre la tierra húmeda 
y enrojecida por la vida de otros compañeros. Al 
frente sólo brillaban los ojos de los fusileros. De 
pronto, una voz rasgó la noche: 

—¡Apunten.. .armas! ¡Fuego! 

Y la noche ondeó un grito como una bandera 
desplegada sobre el eielo alto y estrellado. 

—¡Viva la Revolución! 

Y las zanjas se cubrieron de otros cuerpos, ca¬ 
lientes como para consolar a los que ya estaban fríos; 

El cayó y sintió que algo húmedo le chorreaba 
por las piernas. ¡Estoy muerto! —se dijo—. Cerró 
los ojos y pensaba: ¿Es así la muerte? Nada le dolía; 
sentía que sus otros compañeros se estiraban y se 
encogían como virutas de acero, cuando el oficial 
vaciaba su pistola sobre ellos. Cómo, ¿oyen los muer¬ 
tos? se preguntaba mentalmente. Movió sus dedos, y 
sus dedos le respondieron; abrió los ojos, y el cielo 
estrellado era igual. Entonces le entró miedo, miedo 
de estar vivo. Nb —se dijo—. ¡Estoy muerto! Cerró 
nuevamente los ojos y un vientecillo suave le acari¬ 
ció los cabellos. 

Más tarde, como si mucho hubiera dormido, des¬ 
pertó angustiado; se restregó los ojos y quiso estirar¬ 
se, y sintió hondo dolor en el vientre. Se miró las 
piernas y ellas estaban rojas de sangre. Pero asi y 
todo no se dió cuenta de lo que le pasaba. Mas cuan¬ 
do jextendió su mirada y sus ojos chocaron con los 
cuerpos de sus compañeros, se encogió igual que una 
hoja de árbol sobre el fuego. Se arrastró encima de 
ellos dejándoles un caminito rojo. ¡Ah, parecía que 
le sujetaban y le decían; ¡quédate! 

Desde un rincón los miró, y ellos todavía son¬ 
reían en las zanjas. ¡Con qiié tristeza altiva! El se 
puso a llorar, a gimotear extrañamente. Algo le dolía 


más que la herida, y la herida estaba en el vientre, 
cárdena y sucia. 

Mientras se arrastraba como una oruga por la 
inmensidad del campo —¡maldición!, tras él siempre 
el camino rojo—, llegó la mañana. Con ella aparecie¬ 
ron los cuervos, los perros hambrientos que deambu¬ 
laban por el campo, y el sol que es el enemigo de 
los muertos. El los vió hincharse, deformarse por el 
indenter-t^ a Jos>uervos voraces quep 


»i del sol, de los < 

ntifica _ 

parientes. jW asmalesJ tbgabán uicongoi Bndo 4iospe- 
rros que ponían su hocico triste sobre el cuerpo de sus 
amos, gruñendo desolados, impotentes. Las mujeres 
a medida que llegaban, se arrojaban a las zanjas, cu¬ 
briendo con su tétrico llanto las caras picoteadas de 
los cadáveres. Ellas, como si fueran posesas, movían 
y removían los cuerpos. ¡Ay, cuánto dolor había en 
las manos, las caras, en el llanto de estas mujeres! 

Una encontró el suyo. Dió un grito y se abrazó 
al cadáver, le besó la boca abierta: 

—¿No te dije? ¡Quien te mandó!— le hablaba 
como si estuviera vivo; mas, como nada sintiera, se 
puso a gemir, a gritar: 

_¡Ahora que me maten también a mil ¡Hemos 

vivido juntos tanto tiempo, tanto tiempo! 

Así estuvo al lado de él, llorando hasta que la 
noche llegó y pudo esconder el cadáver del que hasta 
ayer nomás la acariciaba. 

—¡Papá! —otro grito—. Nos has dejado por la 
Revolución. ¡Está bien! No te abandonamos, estás al 
lado de los tuyos; tú lo quisiste. Pero no serás el 
único: te seguiremos por el camino que has ilumina¬ 
do. ¡Te seguiremos! 


con fiereza; luego se encogió para irrumpir en un 
pavoroso llanto: 

—M’hijito, no te abandono; duerme en la falda de 
tu madre. 

Y meciéndolo, le cantaba con una voz monótona 
y llorosa, salida desde el mismo centro del corazón; 

Duerme, duerme, mTiijito. 

Le diré al Jefe que te han muerto. 

Y le enseñaré el^itárcuani^ él venga. 

Le diré al Je^éq^e-teHwnJnue do. 

te despierte. 

.4l llanto de esa ^bj-e madre!; 

, él aire, los campo , li luna, los 
tjí^ndose y arrastrái do « arañaba 
- "d cuerpo. 

^ en toda la i un< msidad de 
.yient(£loJraia aJatos. 

Solos al fin, los muertos quedaron amontonados, 
sin que una mano amiga los sepultara. Horas más 
tarde, los perros y los cuervos dieron cuenta de ellos. 

El llanto subía hasta loa cielos... 

Se alegró viendo morir a otros de sus compañe¬ 
ros, porque aquellos hombres recibían las balas sin 
tristeza, más bien alegres de ser los primeros en 
abrir el camino. Y tuvo orgullo de sus muertos, cuan¬ 
do temblaban los fusileros y no querían ver l.as caras 
sonrientes y dulcemente inclinadas de sus victimas. 

El viento, como el canto do la Revolución, le 
agitaba el corazón y quería cantar Cantando debe 
morir un hombre —se repetía en su fuero interno—. 
Mas nada le horrorizó como ver a las mujeres que 
traían de las manos a sus pequeños hijos para ense¬ 
ñarles los cadáveres de sus compañeros. 

—¡Miren! ¡Ellos son! —les decían-. Han queri¬ 
do que el amor reine entre los pobres; por eso los han 
muerto. Hijos; ellos no querían la igualdad, sino que 
los hombres se comprendan. Ellos por amor a su pa¬ 
tria es que se hicieron revolucionarios; desde enton¬ 
ces los condenaron a la muerte. Aquí están elllos; 
¡mírenlos! 


tos niños, comprendiendo el dolor de sus madres, 
no lloraban; al contrario, ayudaban a echar tierra 
sobre los cadáveres. Elstos ya no tenían la dulzura de 
las estrellas, pero todavía sonreían. 

Apenas la luna volvió a iluminar la silenciosa 
noche, columbró un camión. Cerca, bajaron de él 
irnos niños —debían tener 15 a 16 años—. Había en 
esos rostros, tal expresión de dolor y a la vez de 
inocencia, que era alucinante. 

El quiso gritar, protegerlos con su vida antes 
de que fueran ultimados por las balas; pero su grito 
era un carbón encendido que sólo le quemaba el 

¿Y cuál era el crimen de estos niños? ¡Habían 
ayudado a arrastrar los cañones del cuartel! 

Al morir, todos gritaron: “¡Viva la Revolución!” 

¡Viva!... 

La imagen de esos niños cantando una canción 
a la valentía, llenaba de orgullo a la Revolución. 

A la Revolución... 


Este trabajo es el capitulo "La mueca en el hoyo" 
del libro de Serafín Delmar que AMERICALEE 
da a publicidad y que actualmente se halla en prensa. 
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/v^ Refle-xionesv 
acerca del 




PINTURA 

Por LUÍS 
ORSETTI 


LA PARABOLA 
DE CHANO TZE 


Salón de Otoño 


Creíamos, todavía, que el arte 
era ima función que seres escogi¬ 
dos cumplían, llenos de verdadera 
unción. Y llevados por el deseo de 
sentir el hálito eterno de la belle¬ 
za nos dirigimos al Salón de 
Otoño. 

Recorrimos las salas, rebosantes 
de curiosos que miraban apenas las 
'ss manchadas de colores. Pasa- 


te.-- — alto el espectáculo que 

Hó9 po- -IOS seres, extravagan- 
óffééWrt álgu-. ■ ->entas y sus po¬ 
tes por Sils yéStli.- —os de ami¬ 
ses, ^ sus pei^iems eo.. -juntos 
gos, debatiendo rttdWgüádO» »- 
de técnica. 

Fuimos observando, con 
dero interés y con mirada ávida,- 
las numerosas pinturas, expuestas 
de esa manera que tan poco con¬ 
vida, por el hacinamiento, a la con¬ 
templación. 

Abundaban las insípidas y 
anodinas naturalezas muertas, ri¬ 
pios y lugares comunes de todas 
las exposiciones, testimonio de la 
incapacidad creadora de sus auto- 


Habia, también, deformes figu¬ 
ras de mujeres, con robustos 
miembros qpie asemejaban enor¬ 
mes rellenos de aserrín, y cuyas 
caras, vacías e inexpresivas, eran 
también artificiosas, pues, mofle¬ 
tudas y rosadas, recordaban mu¬ 
ñecas inertes. 

Vimos audaces combinaciones de 
luces y superposición de planos, 
que se entremezclaban con alguno' 
que otro paisaje, casi todos deslu¬ 
cidos y huérfanos de calor. 

De ninguno de éstos brotó la 
emoción comunicativa que buscá¬ 
bamos, la sugestión de una idea, 
o la profunda sensación de lo ani¬ 
mado que fuera fijado por medio 
de la magia de las líneas y los 
colores. 

Destacándose entre el fárrago de 
mediocridades, nos detuvo un óleo 
de factura moderna, de grandes 
proporciones y figuras de fulgu¬ 
rante relieve, titulado “Mediano¬ 
che en el mundo”, de Berni, cuyo 


trágico asunto y acento patético 
nos comunicó una vibración de 
realidad. 

Luego fuimos atraídos por la 
obra de Raquel Forner, “La caída" 
valiente y atrevida figuración de 
uno de los horrores de la humani¬ 
dad de hoy, la invasión de para¬ 
caidistas, y por último concentra¬ 
mos la atención en una viva y 
hermosa tinta, llamada "Ciudad” 
de Amadeo Dell’Acqua, vigorosa 
en su significado y bellamente 
construida, y a una materialización 
de Sueño, debida a Pepa Aguilar. 

Salvo ésto, todo, o casi todo, 
^^ostró un absoluto divorcio dí 
tiempo i 

cOHoeímifflivr de las angUSi 
lo cóffod, «na uiíapacidad ■* 
tar su espfrítu y ser u 
de él. 

Ante semejante póíwfezí 
mos una inquietud acicates 

¿Es, en verdad, el arte, . ^ 

consciente o inconsciente, reflejo 
nos preguntamos— del espíritu de 
tma época y de una sociedad, de 
sus aspiraciones y tendencias y de 
los problemas que lo agitan? 

En los días de los griegíw, se 
idealizaron los dioses y los héroes, 
en maravillosas síntesis de equili¬ 
brio y ritmo. La escultura y la ar¬ 
quitectura, de medidas proporcio¬ 
nales, fueron paralelos fidelísimos 
de la mentalidad de ese pueblo sin 
par en la historia de Occidente, 
que buscaba, valiéndose de la filo¬ 
sofía, la clave de los misterios de 
la creación. 

Roma fijó su personalidad en la 
majestuosa ampulosidad de las 
construcciones y en la aplicación 
utilitaria de las artes y las técni¬ 
cas heredadas de los helenos. Nada 
creó, el orgulloso imperio, que fue¬ 
ra realmente original. 

Durante la mística y tenebrosa 
Edad Media las artes se nutrieron 
del sentimiento religioso dominan¬ 
te, y trascendieron sus concepcio¬ 
nes al Renacimiento que, a pesar 
del paganismo de sus formas y el 


desenfado de SUS realizaciones, be¬ 
bía en sus fuSrltes la inspiración. 
Sus obras eran de fondo cristiano, 
si bien puramente formal, elegan¬ 
te y apegado a la letra. 

En lo que a pintura se refiere, 
el tercer gran periodo fué el deí 
naturalismo, en la época de lOf 
descubrimientos capitales en el do¬ 
minio de las ciencias y de su apli¬ 
cación. 

Sufrió, entonces, una ver¬ 
dadera transformación, gracias 
a las estóvelas impresionistas, na¬ 
cidas en Frand* y a los atrevidos 



y el tí. 

ritu de una época —nos decimos, 
después de esta rápida ojeada—, 
¡desdichada generación la que evi¬ 
dencia, por medio de sus artis¬ 
tas, tanta huera pedantería, tal 
exhibicionismo de pequeños egoís¬ 
mos y semejante alejamiento de la 
naturaleza! 

Y en cuanto a los artistas, des¬ 
dichada su generación que, envuel¬ 
ta en un mundo de angustias, no 
acierta a ver que la hora presente 
anuncia, quizás, el alborear de una 
nueva era y se encierra en sus fe¬ 
tiches, inertes, de manchas y bo¬ 
rrones. 

Desdichada esa generación que 
entrega al público, sin pudor, su 
interior pobreza, su carencia de 
talento e ideas, su falta de probi¬ 
dad artística. 

Parecen, pues, haber olvidado 
que el arte no es mero barajar de 
las formas, sino que brota de lo 
hondo del ser y de su identifica¬ 
ción con la naturaleza y su compe¬ 
netración con el hombre, y que su 


18 


HOMBRE DE AMERICA 




dero artífice, que aspirara a ser 
hondo y sobrepasar el tiempo. 

Para aclarar el significado casi 
enigmático de ella, cuenta que 
existía, en una provincia lejana, un 
célebre artista que labraba en ma¬ 
dera primorosos objetos. 

Cierto noble, gobernador de la 
región, quiso, un día, conocerlo 
personalmente y se dirigió a su en¬ 
cuentro. Halló que el artista era 
un modesto artesano que vivía de 
manera harto sencilla. 

—^Dime —preguntóle el noble, 
una vez que lo encontró en su hu¬ 
milde vivienda—, ¿cuál es el secre¬ 
to de tu arte incomparable? ¿De 
qué medios te vales para producir 
tan hermosas obras? 

Asombrado, el modesto súbdito 
respondió: 

—No p^eo secreto alguno, señor. 
Cuando siento lanecesi dad de 
crear, me someto durante una se¬ 
mana al ayuno. Purifico as! mi 
cuerpo y mi mente, y puedo con- 


MEOIANOCHE EN EL MUNDO, A. Berni. 


templar;la naturaleza sin tener el 
espír tu j turbio. 

”D ríjqme, entonces, al bosque y 
selec lono las maderas que he de 
^tili2 ir. Luego me entrego, de nue- 
il aVuno, y pasada la semana 
íidíco a la meditación y a la 
concentración del pensamiento so¬ 
bre la naturaleza y el universo. 

"Así, llega el momento en que 
algo me lleva y la creación brota 
de mi interior, con gran fuerza. 
Una vez terminada la obra, me pa¬ 
rece tan hermosa que no la pienso 
mía y me digo que es obra del 
cielo. 

"Els el único secreto de ellas, se- 

¿Es que se hallan definitivamen¬ 
te alejados de esc modo de sentir 
tan hondo y simple, la gran mayo¬ 
ría de nuestros pseudos artistas? 

¿Acaso viven nada más que en 
un mundo limitado por la obce¬ 
cación de sus espíritus, buscando 
la fama exterior y fácil? 

¿Lo infinito que palpita en las 
formas y los colores, no despiertan 
en ellos más que consideraciones 
de orden físico o técnico? 

Para ellos, ¿no es el ser humano 
el complejo microcosmos en el cual 
se centran los invisibles hilos que 
lo ligan a lo desconocido, sino ya 


figuras de múltiples planos y du¬ 
ros relieves? 

Y el paisaje, ¿no evoca en ellos 
m^ que borrosas sensaciones y ja¬ 
más la intensa y aguda inquietud 
del porqué? 

¿Ha llegado acaso, el arte, a un 
callejón sin salida y se debate en 
el irremesiblemente perdido? 

Si los manantiales de su inspira¬ 
ción se han secado y sólo hallara 
expresión en vanas fórmulas des¬ 
provistas de sentido, los artistas y 
esos productos suyos que ahora ve¬ 
mos, serán como cadáveres cuyo 
peso muerto arrastra la corriente 
del tiempo y se perderán, defrau¬ 
dando una misión que podrían ha¬ 
ber cumplido. 

. ._.Y nos retiramos del Salón de 
Otoño, tras de habernos hecho es¬ 
tas reflexiones que, a pesar nues¬ 
tro, respiran cierta amargura. 

Acariciamos, sin, e m b a r g o, la 
imagen de las telas y dibujos que 
escapan al olvido y agradecemos a 
Berni y a Raquel Fomer, cuyas 
dotes pictóricas confirma en el 
“Manto Rojo”, el habernos hecho 
sentir que no todo está muerto. 

Lo mismo pensamos de los auto¬ 
res de “Ciudad” y “El sueño” y de 
Planas Casas, de quien conocíamos 
“Soledad” y Presagio”. 
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STwpTfEMPOS 
EN LA" 


DO 
PROBLEMAS 
RESUELTOS 


, La presenta¬ 
ción más mo¬ 
derna. 


, Bocetos pora 
carátulas y 
portadas de 
los mejores 
dibujantes. 


» La más am¬ 
plia difusión 
en el país y 
en el extran¬ 
jero. 


» L o s precios 
más bajos, 
porque conta¬ 
mos con una 
verdadera or¬ 
ganización al 
servicio del 
lector. 


AMEmCAM.EE 

ALBINA 738 - Bt. AIRES 




R ecuerdo a Jung. En Jung he leí¬ 
do: “El hombre blanco —al blanco 
de América Jung refiere— se re¬ 
siste a admitir su contacto con el 
negro”. El negro abre la portezuela 
del coche que ha de ocupar el blanco. 
Distancias numerosas entre las pieles 
distintas. El blanco que ocupará el co¬ 
che pone unas monedas en las manos 
del negro, sin mirarle, en el encuentro, 
la cara. El blanco resiste al negro. La 
ciudad es del blanco; la ciudad y los 
hoteles, los clubs y los espectáculos: 
para el negro no avisan los letreros lu¬ 
minosos, ni cartel alguno de la calle al 
negro llama. Rechazo para él —rechazo 
y no olvido. “El hombre blanco —Jung 
decía— se resiste a admitir su contacto 
con el negro". Y Jung se preguntaba: 
“¿y la risa americana, entonces? ¿La 
ilimitada y ruidosa sociabilidad? El pla¬ 
cer de los movimientos y ejercicios de 
toda clase? ¿El andar desarticulada ’ 
danza, la música negroide? (El 
del “jazz” es el mismo del a’m 
danza africana). Con acompañamiento 
de música de “jazz" se pujíde/ bailar 
perfectamente la n’goma, co 
saltos y balanceos y vaivén efe líombros 
y caderas. La música americt^ está 
su mayor parte saturada ha^“ ‘ 
dencia de ritmos y melodías 
Consecuencia: “& imposible d< 
ver que el negro ha afectado la < 
ta del americano con su modalidad pri- 


americano blanco iba asociando Jos ele¬ 
mentos negros a su conducta. El del 
norte, hizo suyo un día el “jazz”, fun¬ 
dación negra. El del sur, aceptó en el 
tango un compás de los ritmos morenos. 
La risa grande, el del norte. Estas ex¬ 
presiones que de los negros vienen, el 
del sur: mucama, papagayo, milonga, 
mandinga, batuque, bulla. Recuerdo a 
Jung, he leído: “Els imposible dejar de 
ver que el negro ha afectado la conduc¬ 
ta del americano”. 
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Aunque soy negro, mi corazón es puro 


☆ 


En las plantaciones reiniciaron sus 
cantos. Cantos de selva libre, allá. Can¬ 
tos de trabajo, aquí. Era esclavo el ne¬ 
gro, y en el recuerdo de su tierra y de 
sus ríos, de su Africa —infancia en el 
mundo—, y de sus cielos primeros, fun¬ 
dó la estación nueva de su lírica. La 
jada hizo al ipiritual. 
profundamente in 
• el trabajo más Ilev 
in ritnjo-evidentemc 

inevitab 

rlquo jlu ¿in^lL El negro 

busca ]in teooíB4)atáiali tr 
i religión se lo da 


espontaneidad infantil”. El negro está 
en América. 

Herramienta de carne, el negro vivió 
—todavía la vive— en dolor a América. 
En su voz, madura y abierta, trajo de 
su selva y de sus ríos el canto alegre 
para gritarlo entre la danza y los tam¬ 
bores (posibilidad de la reminiscencia); 
en sus pupilas, donde se fueron redu¬ 
ciendo —reduciendo y proporcionando 
— los panoramasi pájaros y árboles, cie¬ 
los y costas del universo nativo; en su 
humanidad distinta: la religiosidad pri¬ 
mitiva y lejana, y la reciente actualidad 
de derrota. Mudó el negro en América 
el canto de la selva por el de las plan¬ 
taciones. Vistió a su danza. A sus ojos, 
trasladados, ingresó la tristeza. En el 
trabajo realizó su destino americano: 
herramienta en carne, y esclavo. Recha¬ 
zaba el blanco su presencia, voto a su 
voz no daba, resistía a su sangre, pero, 
inevitablemente, sin sospecharlo, lo con¬ 
fundía en los procesos de su tiempo. 
Negro: algodón. Negro: servidumbre. El 


éxpUcaFTírTíértrais. _ 

imagina un cielo para negros liberados 
más allá de la muerte diaria. La voz su¬ 
frida —vegetal, abierta y nradura- 
tiene este texto de infancia: 

Yo ttndró botinoi. tú iendzós botinas, 
todas Us crUturas dal Sañor tíanan botinas. 
Cuando vaya ai cialo ma pondrá botinas. . . 

Ciclo prometido. Y espera. 

Los blancos omplaan al látigo. 

Los blancos amplaan al gatillo. 


Primer reconocimiento. Tierra: blan¬ 
cos. Cielo: negros. Primer tiempo de la 
poesía negra en América. Religiosa. 
Colectiva. Niña. 


Al negro el dolor lo humilla. (Esta 
gente conoce al temor como a un cama- 
rada, Sterling Brown). Temor y vacila¬ 
ción están en su presente. Africa, en 
sus sueños. Vive entre blancos que lo 
rechazan su temor el negro. Petición 


n él: 
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Ofrecimiento. En esa fecha probable 
cercado espíritu y voz cercada se vuel¬ 
ven a lo negro en la canción que exalta 
a la carne, que se dice en la danza, y 
que es, en definitiva, reminiscencia de 
la costa lejana, de la selva perdida, del 
sueño africano: en América, Africa; en 
el esclavo negro, la antigüedad de la ra¬ 
za. Los trópicos americanos clima dan a 
la voz y a la danza. Se recobra en el 
júbilo la voz. 

Pero otras están llegando. Hacen el 
viaje de las diligencié. Vienen desde 
las prisiones de la Carolina del Sur. 

Cavando en la cadena de loe preeidiarioe 


No es el de la Carolina. No es el de At¬ 
lanta. No es el de Georgia. Son todos 
ellos. Es el negro de América. La raza. 
Loe blancos se comen el durazno. 


Me fui al culo. 

Nunca había estado antes allí. 

Los blancos ocupan los lugares del Señor. 
Y corren a los negros hacia abajo. 


No hay cielo para negros liberados. 
Tierra hay para el dolor del negro. Re- 
gino Pedroso advierte: 


Diez, doce horas lleva el presidiario en 
las canteras (brazo, pico, piel negra al 


Los negros forman una clase: a la que 
le dejan el carozo, a la que le cierran las 
puertas. Ix> sabe el negro, y con Langs- 
ton Hughes dice: 



los 


{Dios mío, oso si es durol 
Verdad del negro. En esa su refle¬ 
xión primera, el cumplimiento de la li¬ 
beración por la muerte reclama. (Ya 
reclama). 

Oigame, Señor. 

Déjeme partir, morir. 

¿Cuándo? |Oh. Señoril 
lOh, Señorl ¿Cuándo? 


Evolución del tema. Mientras 
cañaverales y en los puertos, en las plan¬ 
taciones, en las riberas hace el ofreci¬ 
miento de sus manos y de su sangre el 
negro, maduran sus poemas de guerrilla. 
Tiene poetas como caudillos la clase. 
Reivindicadora, insurrecta es la voz de 
los caudilos-poetas. 


☆ 


El negro no tutea a Dios. Aún falta a 
su comprensión una nueva etapa. Elsta es 
hora de apresurados reconocimientos. Es 
el segundo tiempo, el de la poesía aún 
colectiva y pre-insurreccional. 


Tiemfio tercero. 

Edad industrial. Ciudades. Cuando el 
negro asiste al dolor del negro le sobre¬ 
salta el panorama de la éjoca. No es un 
negro el que sufre la suerte de su piel. 


Sin fechas precisas, sin definitivas 
fronteras, estos tres tiempo en el tema 
de la poesía negra en América suponen 
el trayecto hacia la comprensión del des¬ 
tino, la pasión y el sueño de la raza 
trasladada. Primer tiempo: dolor y cielo 
prometido. Segundo tiempo: dolor y re¬ 
ducción y reminiscencia y primer recla¬ 
mo. Tiempo tercero: dolor y solidaridad 
y reclamo y aviso: 

m* unluán a la masa. 


Expresión inicial: el canto colectivo 
de las plantaciones. Expresión actual: 
los poetas: Hughes, Pedroso, Mac Kay, 
Guillen, James Weldon Johnson. 
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Nuestro colaborador Miguel Angel Angueira. autor de varios 
articuloa publicados en HOMBRE DE AMERICA sobre el proble¬ 
ma de la tierra en la Argentina, nos remite el presente trabajo, re¬ 
lacionado con el "Bolelin da Economia Social" que él dirige. El 
evidente interés del tema que trata, justiiiea pienamenta la inser¬ 
ción de una colaboración tan extensa. 
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con que dicha.ientidad ha repartido dividendos 
y bonificaciones por valor de $ 440.000 y ha 
formado un fondo de reserva de 750.000 pesos. 
-- Olavarria: Pobtacfon de 32.000 habitantes. 
Tarifa anterior de la empresa trustificada: 50 
centavos. La Cooperativa se inició con un pre¬ 
cio medio de 22,7 centavos, y cinco años des¬ 
pués de su Inauguración, es decir en 1937, este 
precio habla descendido a 11.9 centavos. 

Comodoro HlvadavU: Precio vigente antes 
de Iniciarse el movimiento cooperativista: 00 
centavos más $ 1.80 mensuales por alquiler de 
medidor. Tales tarifas sufrieron una rebaja que 
las llevó a 50 centavos y luego a 45, cuando la 
Cooperativa comenzó a afianzarse y cuando 
firmó los contratos de adquisición de materia¬ 
les para su usina propia. Al tenderse las redes, 
la.s tarifas experimentaron una nueva reducción 
que las llevó a 38 centavos, y al montarse el 
primer motor descienden nu''“ 
tavos, llegándose, por fin, 
alquiler de medidor. 


a la supresión d 


ETÍATOOS 

INSIÍTEM 



^La'Cooperativa funciona normalmente, 
amortiza sus instalaciones, las amplia hasfo al- 
canzar los 800 HP y alimenta en la fecha más de 1.5M 
consumidores. Su tarifa actual es de 25 centavos la unidad. 

San Antonio de Arecoi Población de 7.000 habitantes. 
Tarifa vigente con la empresa del monopolio: 42 eenUvos 
el Kw. más $ 1 mensual en concepto de alquiler de me¬ 
didor. Tarifas actuales (Cooperativa): 25 centavos, sm al¬ 
quiler de medidor. 

Rufino (P. de Santa Fe): Tarifa anterior: 48 centavos. 
Tarifa de la Cooperativa: 25 centavos. 

Metan (SaUa): Tarifa anterior: 50 centavos. Tarifa co- 
ooerativista: 35 centavos. 

Tres Arroyos (Bs. As): Población de 40.000 habitantes. 
En 1931 la Liga del Comercio e Industria, atendiendo un 
reclamo general, solicita una rebaja de tarifas, reclama¬ 
ción que no es atendida aduciendo razones de absoluta im¬ 
posibilidad económica. Sin embargo, iniciado el movimiento 
cooperativista, la empresa rebaja de motu-propio a 30 cen¬ 
tavos, y cuando en un gran acto público se suscriben accio¬ 
nes para la cooperativa, la empresa del trust rebaja nueva¬ 
mente la tarifa a 27 centavos. Instalada la Cooperativa, 
dicha empresa cobra 20 centavos en la zona en que simul¬ 
táneamente existen redes suyas y de la Cooperativa, man¬ 
teniendo el precio de 27 centavos para el resto de la ciudad. 

Y podríamos repetir los ejemplos con "nii An las 
localidades que actualmente cuentan con 
tipo cooperativo o popular. , j , 

Pero no se trate única y exclusivamente de la rebaja 
enorme de las tarifas y de que con todo ello las coopera- 
Uvas y cnüdadcs populares obtíenen ganancias que les 
permiten amortizar sus instalaciones y reparUr dividendos 
QUe se traducen en uno ulterior rebajo' de precios. 

Hay algo más importante que esto: Todos sabemos que 
a medida que crecen en magnitud las instalaciones gen^- 
doras, el costo del Kwr.-hora producido disminuye rápida¬ 
mente por cuanto el precio de las máquinas no es direc¬ 
tamente proporcional a su potencia y porque, parejo con 
el crecimiento de la potencia instalada, corren todos los 
perfeccionamientos técnicos que automatizan o semiauto- 
matizan el control y vigilancia de las r^es y usinas, el 
transporte e inyección del combustible, etcétera. 

Pues bien: ahora podemos enfrentar estos dos hechos: 
Por uno porte, cooperativas que, como las mencionadas, 
sirven localidades cuyas poblaciones oscUan entre IM 3.000 
y los 40.000 habitantes, tienen precios de venta del Kw.-ho- 
ra situados por debajo —entiéndase bien-, 'Ipor del^o de 
los estipulados por los grandes consorcios CHADE, ITALO, 
ANSEC o grupo SUIZO, en poblaciones de la importancia 
extraordinaria de Buenos Aires, La Plata, Rosario, Tucu- 
mán, Córdoba y Santa Fe. 

Por otra parte, la circunstancia correlativa que se re¬ 
fiere a la magnitud y costo de las Instalaciones, no propor¬ 
cionales a la potencia, que permiten a los grandes consor¬ 
cios citados obtener la unidad generada a un precfo mu¬ 
chísimo menor que el de las pequeñas usinas coopcraUvis^. 

Es evidente, pues, que si las empresas populares han 
traducido su acción en una rebaja de tarifas que alcanza 
como promedio al 50 %, y aun reparten dividendos, pagan 
intereses, amortizan sus instalaciones, las mejoran y am¬ 
plían, "las ganancias de las empresas trustificadas, cuyas 
entradas brutas ascienden a las de $ 240.000.000, son, en, 
más de 100 millones, superiores a las que deberían tolerar¬ 
se como una justa retribución de sus capitales, aun supo¬ 
niendo que estos capitales hayan llegado directamente 
desde el extranjero y no constituyan la simple acumulación 


de las exorbitantes ganancias ob¬ 
tenidas sin control alguno y al 
margen de toda consideración 
para con los intereses de las po- 
. blaciones servidas por ellas. 

• Desde hace varios dias, lo 
CADB viene publicando en so¬ 
licitadas que aparecen en toda 
la prensa grande del pois, va¬ 
rias conclusiones extractadas de 
informes dcl Concejo Delibe¬ 
rante de la CapitaL 
Una de ellas se refiere a las 
rebajas porcentuales experimen¬ 
tadas por las tarifas! de distintas 
categorías, entre los años 1936 
y 1938, rebajas que. al decir de 
esos informes, oscilan entre el 
8, 24 y 22,68 por ciento. 

Otra, mucho más interesante, 
establece los precios medios por 
Kw.-hora facturado, que son: 
para 1936, de 17,37 centavos, y 
para 1938, de 14,68 centavos. 
Ahora bien: se produce la rara coincidencia de que el úl¬ 
timo informe presentado por lo Cfooperativa de Electrici¬ 
dad de Pergamino, que sólo sirve al 50 % de los consiimi- 
dores de esa ciudad y tiene una potencia instalada 
muchísimo menor que la de la ITALO, en esta ciudad, es¬ 
tablece, para el ejercicio en curso, un precio medio de 16 
centavos; la Usina Popular de Azul acusa para el año 1938 
un precio medio inferior a 19 centavos, y el Azul tiene una 
población de sólo 45.000 habitantes, con 4.500 consumido¬ 
res y una potencia instalada de 3.500 HP. 

En Punte Alta, la tarifa única, y por lo tanto la tarifa 
media, es de 15 centavos la unidad, aparte de que los con¬ 
sumidores son dueños de sus medidores. Y Punta Alta sólo 
tiene una potencia instalada de 800 kilowalL 

Olavanta, en 1937 logró un precio medio de 11,9 cen- 

tS^irSr&n-et“ SoU _ 

^7os contratos de concesión ^ara 
verdaderamente exort " 

rían gS^cceáre'^ra 

s inveríidos. Pléruícse, 
tarUaa, todas Iq» eplid* 

!nd« y aseguran el {nonr‘ 
ies.1 - 

áreóedftd, un seg 



— — pro de la hbcración ni 
um, cS decir, en favor de nuestra independencia económica, 
que condiciona ineludiblemente nuestra verdadera inde¬ 
pendencia política y cultural, tiene, como es lógico, sus 
aspectos amargos. , ... 

La sola enunciación de un posible movimiento coope¬ 
rativista trae consigo las más insospechadas derivaciones: 
En primer lugar —y contradiciendo sus anteriores actitu¬ 
des— las empresas ofrecen, voluntariamente, rebajas de ta¬ 
rifas supresión de tasas, y de consumos mínimos, mejora 
y ampliación de los servicios. Las rebajas y mejoras se ha¬ 
cen efectivas y van en aumento a medida que el movi¬ 
miento popular crece, llegándose en algunos casos, como 
en Punta Alte, a un verdadero dumping. 

En segundo lugar: por rara coincidencia aparece en la 
localidad im titulado periódico independiente, en el cual 
menudean los ataques a los cooperativistas más destacados, 
llegándose a la ofensa personal y a la calumnia como arma 
de desprestigio. 

Por fin, el ataque se precipita acudiendo a los resortes 
oficiales y las acusaciones más descabelladas. Se alude al 
fracaso dcl movimiento cooperativista tomándose última¬ 
mente como estribillo el caso de la CL'ÍFE insidiosamente 
aplastada por el ex gobernador Fresco; se falrean ^tece- 
dentes diciendo que en países altamente mdustrialitadM 
no existen cooperativas eléctricas, pese a que las estadísti¬ 
cas de EE. ÜU., Alemania e Inglaterra demuestran lo con¬ 
trario; se acusa a los organizadores de ser individuos disol¬ 
ventes o afiliados a internacionales perturbadoras del orden 
establecido, y llegan a intentar el soborno para frenar las 
actividades de los dirigentes cooperativistas. 

Periódicos locales cambian bruscamente su orientación; 
políticos gestores del movimiento popular mejoran radical- 
mente su posición económica, intendentes que vetan orde- 
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LaN ¡ñez Oesvenl'urada 


E ntre ios niños, como acontece entre los adultos, 
muchos permanecen inadaptados y no ^ amoU 
dan a los procesos comunes de educación. Des¬ 
víos de orden físico, intelectual y moral les dificultan 
la vida en los grupos ordinarios, convirtiéndolos en 
elementos indeseables a la comunidad y al mismo 
tiempo individuos infelices y rebeldes. 

La tendencia antisocial provocada por celos, des¬ 
pechos y envidias pueden conducir a la criatura al 
crimen y a veces al suicidio, que, conviene se diga, 
no es muy frecuente, pues en la infancia es bastante 
vigoroso el instinto de la vida. 

Conductas antisociales son explicables, en muchos 
casos, por inferioridad de los órganos, por ima situa¬ 
ción de niño mimado o de niño odiado, por influen¬ 
cias súbitas y pasajeras, o continuadas, de ciertos 
hechos que ocasionan serios disturbios en su psiquis. 

Las deficiencias corporales, como acontece, por 
ejemplo, con los tullidos, los zurdos, los poseedores 
de labios leporinos, repercuten en la vida psíquica y 
se relacionan estrechamente con ella. La criatura 
busca una compensación, una superestructura de pro¬ 
tección, en el ansia de conseguir triunfar sobre el es¬ 
tado de inferioridad que siente con cierta angustia. 
Las tendencias gregarias enfrían considerablemente 
y lo mismo sucede con el sentimiento de comunidad. 
Es incomprendida e inadaptada. Pero la sociabilidad 
reaparece con la superación de las deficiencias, cuan¬ 
do esto se toma posible. 

Muchas veces, una anomalía sirve a la criatura 
para disculparse de los propios errores y faltas. Saca 
partido de sus propias inferioridades. 

Las criaturas mimadas, en general los hijos iml- 
cos, pupilos, hijo único en un sexo dentro de un con¬ 
junto de hermanos, individuos frágiles orgánicamen¬ 
te, etc., en virtud de la satisfacción solícita de todos 
sus deseos y caprichos en la casa, encuentran en el 
medio social un ambiente distinto y hostil; y 1 m 
dificultades que surgen, para una adaptación a la 
comunidad, llevan a una desorientación constante, 
buscando, sin cesar, un apoyo cualquiera. 

En senüdo opuesto a los niños “mimados” están 
los ‘odiados", “despreciados” o deformes; los feos, 1 m 
huérfanos, los entenados, los “adoptados por favor , 
los niños de asilo, loá hijos ilegítimos, que desde muy 
temprano son despreciados o perseguidos. Se desarro¬ 
lla en ellos el miedo, la desconfianza, la rebeldía, los 
deseos de represaUa contra todo y contra todos. La 
necesidad constante de rehuir los castigos y las i»r- 
secuciones refuerzan las tendencias de agresivi¬ 
dad; el egoísmo se desenvuelve como defensa al me¬ 
dio hostil en que viven recelosos, cuando no acobar¬ 
dados; e incluso en la escuela perduran tales 
resabios, y los trabajos escolares son recibidos e in¬ 
terpretados como castigos o pruebas de hostilidad. 

¿Qué decir, entonces, de los niños entregados a 
“escuelas correccionales”, donde la dureza del trato, 
los castigos físicos, las reclusiones, son aun conside¬ 
rados “remedios” de alto valor? 

Los pequeñitos serán más expansivos o mas co¬ 
medidos en sus realizaciones emocionales, conforme se 
les consientan expresiones ruidosas o se les exijan 
reserva e impasibiUdad. El niño chino, por ejemplo, 
al que la educación “no le pernüte sonreír, ni dar 


muestras de felicidad”, adquiere ese comedimiento 
y esa frialdad emocional que le caracteriza. 

Causas que se atribuyen a las dotes originales, con¬ 
dicionadas por el medio en que vive la criatura,, pro¬ 
mueven ciertas modalidades de desarreglo. Hay cria¬ 
turas tímidas, medrosas, retardadas, taciturnas, in¬ 
diferentes, turbulentas, celosas, cnieies, etc., a quie¬ 
nes la incomprensión de los padres y los educadores 
contribuye desastrosamente a agravar sus anomalías. 

Una sola especie de dirección educativa conviene 
igualmente a toda clase de retardados. Antes de cual¬ 
quier medida correctiva es necesario investigar 1 m 
causas a las que se puede atribuir cualquier desvio. 

No es raro que los castigos corporales, e igual¬ 
mente los cuidados excesivos, tomen a los niños tí¬ 
midos o medrosos. 

La timidez infantil se revela en la fuga. Substráe- 
se el niño a las miradas que lo intimidan. Demuestra 
cierto entorpecimiento, muéstrase desarreglado y de¬ 
primido, y acusa recelo en los movimientos de nervio¬ 
sismo, en morderse las uñas o masticar la ropa, en el 
rubor, que va acompañado de confusión de la vista, 
temblores, palpitaciones. Revélase aún la timidez en 
inhibiciones de la memoria, embotamiento del ap^ 
tito, en el llanto y a veces también en la explosión 
de ira que cuhpina-en-lágrimas. —- 

El mied^ra >-memidp responsable de una sejda — 
de perturMciohes en el carácter infantil. D^ biljita 
el ánimomaCe perder la confianza eirsi mismo r pte- 
ocupa eV espíritu, impidienda4l TCpoqo'Xestav rador 
durante [la boche. Coadyuva/en la foración le Jos 
“sentimiratós de culpa”, qvie tírae ■at-indiijidu > una 
especie íe Arrepentimiento o desgano-pai^ c insigo 
mismo, pvqúq se atribuye 1 m causas de cuant» itial 

“El nlñoSne driMO^ ^ ce\;¿rgés '^um j— es ~ 
siempre inquieto; teme estar solo, no puede ser leliz . 

Las historias fantásticas, la sugestión,' el ejemplo 
de personas medrosas, los sustos comunes en la pri¬ 
mera infancia, cuya responsabilidad cabe a los padres 
muchas veces, tergiversan el carácter de los peque¬ 
ños. Amenazas con animales, con fantasmas, con de¬ 
monios, con castigos “del infierno” y muchas otras 
son por demás perniciosas. 

El rigor con que se castigan travesuras, casi siem¬ 
pre de modo injusto y desproporcionada a la grav^ 
dad de las faltas, desarrolla la simulación y la menti¬ 
ra. pues el niño se sustrae, de ese modo, al reproche. 
Es una forma natural de defensa. 

Si las reprensiones se convierten en cariños o en 
la satisfacción de deseos y caprichos, los niños vuél¬ 
vanse viciosamente tozudos, impertinentes. MuchM 
veces enciérranse en caprichos o en la indiferencia 
para resistir las zurras o'situaciones de desagrado. 

Sepan los modernos profesores de la niñez com¬ 
prender la psiquis infantU, y darán entonces nuevas 
directivas a la educación de sus alumnos. La turbu¬ 
lencia es el resultado, ya de un exceso de vivacidad, 
ya de una especie de rebeldía ante las exigencias 
que se pretenden imponer contra su aquiescencia y 
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LA RELIGION 

EN 


LA CULTURA 


S IEMPRE he compartido la opinión de que la ciencia y la fUosofia, sin acepción 
especifica o determinante, constituyen los factores esenciales y únicos en la 
marcha evolutiva de la humanidad, por el espíritu analitico e investigador de 
la primera y la austeridad del juicio razonado quo nos ofrece la segunda. 
Cuando una y otra, complementándose recíproca y racionalmente, forman el 
exponente armónico capaz de controlar en el hombre su riqueza y su obra cultural 
podemos asegurar que éste ha entrado definitivamente en el dilatado campo de la 

La ciencia, al igual que la filosofía, necesitan para su desarrollo un clima de 
absoluta libertad; libres de toda norma o sistema que restrinjan sus audaces con¬ 
cepciones, el hombre de genio, en todas las épocas, jamás ha soportado el dogal hu¬ 
millante de tos dogmatismos o prejuicios inherentes a las corrientes ideológicas de 
su tiempo: su vida ha transcurrido en un perpetuo desdén por todo lo que signifi¬ 
cara desmedro o menoscabo de sf —‘- 

Ejemplos excelentes de ello. 


verdadera personalidad. 

_^__ .>ntre los filósofos, fueron Antulio, Sócratra, Juan 

o Jesús, que sacrificaron sin vacilar su propia existencia antes que traicionar su 




, en la ciencia, en cuya defensa son legiones ' 
nás caros ideales de redención, por obra de 

a incomprensión y la falacia de los detractores, quedando relegada, c< 

1 la posteridad la tarea de su reivindicación. 

Todo individuo señalado por una excelencia particular de sus facultades in¬ 
lleva implícita en su propia superioridad la condena inexorable de las 
régresivas que. lo rodean: ellas se mancordan, impotentes, confiadas en la 

-•-mayor potencial cuantitativo, borrando con sus sombras la estela lu- 

nisa la trayectoria de sus fecundas realizaciones. 

_lo que fué este conglomerado de tendencias coercitivas en tomo a un 

ivergente y absoluto que lograra su propia hegemonía, como producto de 
'nón de valores anodinos de la masa, catequizó en forma sistemática la 
popular, lanzando su anatema sobre los caracteres superiores que osaran 
- sobre la infalibilidad de sus dogmas o sus pretendidos derechos divinos. 
), al decir religión, entiendo involucrar mi juicio en una definición clara 
_e "atar, religar", o sea relegar el hombre sus derechos en algo o en favor 

_i, lo que importa una claudicación de la voluntad que coarta el Ubre albe- 

tea la Ubertad moral del mismo. 

, y en esto reside su tuerza hábilmente orientada, estando los 
te grupo en perfecto conocimiento de las leyes naturales a que 
todos los fenómenos físicos, pero desconocidos o mal interpretados por 
una gran mayoría, decretan éstos como efectos de causas inaccesibles a la “huma¬ 
na comprensión" y de origen sobrenatural e instituyen los llamados milagros, 
creando los rituales que forman su cuerpo de creencias. 

Una vez logrado su asiento como premisa, aseguró su irreflexivo acatamiento 
con la amenaza de los horrores de un castigo infinito, o brindando con mano pró¬ 
diga un "más aUá" de absurda vida contemplativa. 

Rozando apenas el complejo n" ' 


te en la forma- 




si carácter y la cultura, debe admitirse que, ri bien en ciertas edades ct 

n forma decisiva al desarroUo dd los mismos, par-’-'-‘-“ 

activo y directo, es su intervención actualmente ui 
mantiene aletargado y remiso el espíritu investigador, aú 
Y es que su fuerza de gravitación no solamente rf— 

10 que arraiga profundamente er ’ ‘ 



verdadera rémora que 
nuestra época. 

_1 orden científico, si- 

__ ^ _ _ sectores políticos y sociales y polariza la ac¬ 
ción de los mismos, en el sentido de justificar la necesidad de su existencia. 

Es asi cómo en el seno propio de los centros de enseñanza vemos a sus repre¬ 
sentantes que, en nombre de una orden determinada, se constituyen en propulso¬ 
res de la cultura y la moral del pueblo; cuando por si‘ 
dogmatbtante por antonomasia, s-*- 


___ intrínseca, ya que es 

______ encuentra en diametral oposición con la ciencia 

„ sinónimo de verdad clara y axiomática. 

Frente a esta definición que ofrece visos de paradoja, debemos por fuerza ad¬ 
mitir que el espíritu de este grupo religioso no es precisamente sf ’ 

probación y a la fe razonada: su adhesión a ella obedece - 

puestos por un bien meditado plan con miras a poner li 
. , --. -!—1- j--itccismo, le 


re quizás a los designios im- 
.. limites al infinito horizonte 
5, las sublimes vibraciones del 


____ y valorando en todo su vasto alcance aquello de que, “con¬ 
quistando al niño se conquista al hombre", la religión atribuye una enorme im¬ 
portancia a la formación educacional de la juventud, presionando sutilmente en los 
núcleos gubernativos, que en algunos estados son simples feudos de 
éstos le otorguen las prerrogativas propias del preceptor, e ' ' ' 
bre desde la infancia el temor a las sanciones dr 


le ella, para que 

_ _ _ r asi en el hom- 

n poder abstracto que está al 
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margen de la razón. Una ijrueba de ello se ve en la mayoría 
de los que detentan títulos universitarios, que no obstante 
su sólida InstruÉólón conservan aón recónditos sedimentos 
religioso*, hasta el punto de llegar a declarar, ante un su¬ 
puesto medio eientifleo para dominar los elementos, y que 
no hace mucho provocara una situación especiante, que esa 
maravilla, si se obraba, sólo podía hacerla un milagro, y 
el miiagio es patrimonio exclusivo de los santos. 

Y si agregamos a esta circunstancia poco honrosa para 
la ciencia, la doblemente triste de ser un alto representan¬ 
te del gobierno quien expresara tal desatino, caeremos en 
lo cruda decepción de ver vacilar, faltos de convicciones fir¬ 
mes, al estudioso y al hombre de estado. 

No obstante esto, vemos con harta frecuencia y en for¬ 
ma casi sistemática, que los poderes públicos, en ejerdeio 
■ s resortes legales combaten el auge de los adivinos, 
..deros o scudo-profesionales que explotan con cre- 

_,e éxito la excesiva credulidad que existe en todos los 

sectores de la sociedad; lo que por un elemental principio 
de buen sentido, merece el aplauso incondicional de los que 
forman la honrosa excepción. 

Pero lo que resulta insólito a todas luces, es que simul¬ 
táneamente y haciendo uso de los mismos difusivos, se 
ataque acerbamente esas prácticas fraudulentas, y por 
otra parte se trate de hacer carne en la mentalidad del 
pueblo, actualizando con minuciosa exposición de detalles, 
toda la retahila do circunstancias Inverosímiles que rodea¬ 
ron el descubrimiento o aparición de tal o cual virgen o 
santo; reclamando por consiguiente la obligada veneración 
por parte de sus ingenuos adeptos. 

Surge entonces, en presencia de tal dualismo, el razona¬ 
miento sereno y ecuánime de la cuestión. 

Si admitimos que un objeto material (cualquiera sea la 
forma que éste afecte), es capaz de trasladarse sin inter¬ 
vención do ninguna fuerza física y que su hecho repetido 
ha manifestado voluntad inteligente provocando hechos 
portentosos, no encontramos, a fuer de Justicieros, razón 
valedera para negar que un mortal cualquiera, sin estudios 
que lo acrediten y con perfecta ignorancia en materia de 
terapéutica, como asi de nuestra vida Intima, nos haga en¬ 
trar en vereda nuestro empecinado reuma, por ejemplo, o 
nos endilgue, con sólo saiwr el nombre y mirarnos a la 
cara, un bosquejo de nuestro pasado, presente o futuro. 

Tan infantil es lo uno como lo otro; o quizás no lo se- 
I án ninguno de los dos, si tenemos en cuenta que todos los 
hechos de la vida tendrían motivos justificados, frente a 
las hipótesis de la metafísica moderna, cuyos serios estu¬ 
dios ha tenido la virtud de abrir interrogantes en una plé¬ 
yade de profundos pensadores. 

Pero apartémonos prudentemente de tan ingente pro¬ 
blema y volvamos a nuestro razonamiento acerca de las 
causas de fanatismo y su necesidad de combatirlo, que, 
honrada y sinceramente es el único y exclusivo fin que 
me ha llevado a escribir estas lincas. 

Y estas causas, múltiples en apariencia, se reducen, se¬ 
gún mi juicio, a una fundamental, y que es el prejuicio y 
la falsa moral religiosa que gravita sobre los hombres que 
rigen la marcha de lo sociedad y loa destinos de loa pueblos. 

Y asi vemos el espectáculo risueño, cuanto trágico, que 
nos ofrece la bendición de las armas fratricidas; las divi¬ 
siones raciales en virtud del color o las fronteras y las 
impetraciones que sus representantes elevan a su dios por 
el exterminio del enemigo; cubriendo de execración a los 
que ayer ofrecieron sin regateos el aliento y las loas de su 
admiración; según fueran alternativamente enemigos o 
aliados en la conquista del poder, 

Y si grande es la obra en el terreno científico y social, 
no lo c* menos en el plano de la austera filosofía; ya que 
ésta, cuando se esgrime con la contundencia y la claridad 
prístina que emergen de sus principios, es fundente pode¬ 
roso que diluye y atomiza implacable hasta el último re¬ 
ducto del sofisma. Porque alli donde el científico debe ce¬ 
der a veces por el dominio limitado que aún tiene de la 
materia, el filósofo hace sentir el peso lapidario de sus jui¬ 
cios y la fuerza incontrastable de sus axiomas. 

Trazado en forma somera y escueta el panorama de 
lucha que nos ofrece la humanidad actual desde el punto 
do visto que nos ocupa, incumbe, plena y obligadamente a 
los idealistas e intelectuales de esta generación romper lan¬ 
zas contra todos los dogmatismos y su secuela de errores, 
por ser éstos el virus que mina las auténticas fuerzas pro¬ 
pulsoras del progreso y las reservas morales y cultuniles 
de nuestra juventud. 


ANGEL GUTIERREZ 
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UE LOS CELOS 



R L Uegu a esta parte de nuestro trabajo, haciendo un paréntesis y como conse¬ 
cuencia de las criticas y comentarios que han susciudo las partes anteriores, 
sentimos la necesidad, de conciencia, de aclarar que, en todo momento, procu¬ 
ramos que nuestra obra sea objetiva y subjetiva al mismo tiempo; que quere¬ 
mos que sea viva, vale decir un fiel rsflejo de la terrible realidad actual — 
para nosotros reglada, en gran parte, por el desconocimiento casi absoluto que los 
hombres sufrimos de nosotros mismos y que sufrimos también, respectivamente en 
todo lo referente al uno y al otro, los dos elementos básicos de la sociedad humana, 
muy especialmente en la totalidad de lo que se refiere a lo sexual y sus múltiples 
derivados que, hasta no hace mucho tiempo, eran siempre y en todos los casos, te- 
roiblcs tabús y que, aún hoy, para muchos de los que se sienten árbitros de’ los 
desbnos humanos, siguen siéndolo y caen bajo sus sanciones incontroladas—, y que 
queremos también que sea un bosquejo ideal de una, cada vez mejor, realidad fu¬ 
tura que, indiscutiblemente, el humano linaje, independizándose de fuerzas extra¬ 
ñas y con libertad de acción, de acuerdo con sus sentimientos y necesidades natu¬ 
rales. puede y debe alcanzar. Es el producto del estudio de la biología general y 
humana y de la sociología, de las que deriva esta especialidad en sus múltiples 
aspectos, sin descuidar tampoco, en esos estudios, la literatura que siempre es un 
reflejo de la sociedad que la produce. Es también el producto de la observación de 
gran cantidad de personas de distintas edades, de distintos ambientes, de distintas 
culturas y en distintas circunstancias, con las que nuestra profesión y nuestras 
: oeiales y nuestras modalidades especiales nos han puesto en contacto más o 
s dirheto e intimo. (Refiriéndose a nosotros, en cierta oportunidad, ui ’ ' 
i ita dijo lo siguiente: "Estoy seguro de que fulano, como médici 
abemos que lo es de todos sus amigos y de todos sus enfermos- 
f 1 el] noventa por ciento de todas las camas de esta población de más cincuen- 
1 habitantes”. Aceptando que quizás el número sea un poco exagerado, rccor- 
I cori orgullo este episodio porque es un reflejo fiel del mejor titulo en que 
nos an paramos para hablar en público en la forma que lo hacemos, ya que el pro- 
fcsioni 1 njlo nos baria, en la mayoría de los casos, casi exclusivamente teóricos y 
siempi 9 hjtalmente unilaterales). Sobre el estudio y la observación directa, facili- 
*»'•« t( talmente por ese estudio, ponemos nuestras ideas de perfección, surgidas de 
■t ira adquirida por esos mismos factores, y completamente convencidos de la 
c ¡bilidad del hombre. Hemos tratado de conocer lo mejor posible, teórica y 
ioménte, el barro humano, y hemos procurado hacerlo desapasionadamente, 
tratando de apartarnos de nosotros mismos todo lo que hemos podido- lue¬ 
go hemos vuelto a ese barro para introducirnos alli como actores concientes tratan¬ 
do de mezclamos con él, de convivir con él. sintiendo todas sus debilidades y 
grandezas, comprendiendo todas sus posibiUdades. Hablamos, pues, de nosotros 
mismos, en el momento y lugar en que vivimos, deseando mejoramos hoy en todo 
lo posible y luchando por la conquista de un mañana cada día mil veces mejor. 

Lo que tratamos de encontrar, siguiendo por el camino que nos hemos impues¬ 
to en estos estudios, es la posibilidad del triunfo del amor en la unión feliz y dura¬ 
dera del hombre y de la mujer que, atraídos mutuamente por el poderosisimo im¬ 
pulso de sus respectivas biologías, se encuentran y que, por el sólo hecho de esc 
encuentro, siempre más o menos placentero, engañados por la fuerza ciega del an¬ 
sia necesaria e insatisfecha de placer, creen de inmediato que encontraron ya el 
complemento biológico y social perfecto que. anhelantes, concientc o subconcicn- 
tcmente, vivieron buscando hasta ese instante. 

Los hombres, dentro de la edad sexual, vale decir mientras están en posibili¬ 
dad de amar, pueden ser más o menos jóvenes, adultos o viejos (siempre jóvenes 
si el amor está con ellos), pero lo que interesa es su edad mental, infantil o adulta, 
medida por la potencialidad de sus hoimonas, por la experiencia buena o mala, 
grande o pequeña de la vida y por la cultura que, en nuestro asunto, debo se 

cialmcnte sexual y social, referid--- -•- >—j. . - 

-1 que actúan. 


•eferida, en magnitud y esplendor, a la general del mc- 


Sobre todas estas bases, ni 

lo que decimos, que no hemos _ _ , ,_ 

existido en ninguna época un sólo matrimonio feliz, un sólo matrimonio en el que 
los cónyuges hayan encontrado ni siquiera una parte minima de la grandiosa y 
magnifica felicidad con que habian soñado y que creyeron alcanzar con la unión 
que tanto ambicionaron. Y no son solamente los que llegaron a la unión demasiado 
jóvenes en su edad biológica, impulsados por el espejismo propio de su inexperien¬ 
cia, no; nos referimos a todos, absolutamente a todos los matrimonios que hemos 
conocido y que creyeron fundarse en el amor; los otros, en los que el amor no in¬ 
tervino para nada y sólo utilizaron esa palabra como concepto pantalla, nos intere- 
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